ENTREVISTA A ALADINO FERNANDEZ GARCIA



Por : Julio José Rodríguez Sánchez


La designación del pueblo de Langreo, como Langreano de Honor, constituyó algo más que un simple gesto. El nombramiento vino a hacer justicia, porque nuestro pueblo ha sabido, en muy diferentes épocas y circunstancias, alcanzar adjetivación tan noble. Y en nombre de todo este pueblo langreano, fue su alcalde, Aladino Fernández García, el encargado de recoger el pergamino, y este año ha sido el pregonero de unas fiestas en permanente superación.


Nuestro pueblo, merecedor, sin duda de tan singular distinción, supo estimar, en todas sus capas sociales, en su tejido más sensible, el alcance de este reconocimiento. Ser langreano, y además de honor, es algo tan importante, que permite prescindir de cualquier panegírico que quiera hacerse al respecto.


Aladino Fernández García, portavoz del pueblo langreano, en su calidad de primera autoridad municipal, accede a este diálogo sin cortapisas y abierto a la esperanza, lo cual es satisfactoriamente grato.


¿Qué valor tiene para ti haber recogido, en nombre de nuestro Pueblo el título de Langreano de Honor, y haber sido ahora el encargado de pronunciar el pregón?


—Siempre es un honor representar al Pueblo de Langreo, al que yo pertenezco también con evidente orgullo, y ese honor lo tuve tanto cuando recogí el pergamino con el nombramiento, como ahora en que he sido pregonero. La distinción que a nuestro Pueblo se le ha

hecho es importante, no cabe duda alguna.


¿Cómo ves tú la institución de este título por Festejos de El Carbayu?


—Estimo ha sido una iniciativa loable se reconozcan los méritos de las personas o entidades que hayan destacado por su trabajo en pro de los intereses de nuestra comunidad. Me parece muy bien la idea y pienso son muchas las personas, instituciones, entidades y sociedades merecedoras de alcanzar tal distinción.


—Evidentemente, y por razones fácilmente comprensibles, no están todos los que son, pero a tu juicio, ¿son todos los que están?


—Sí, tanto las personas, como las entidades nominadas hasta hoy, lo tienen bien merecido. Cierto que resultó contestado el título otorgado a HUNOSA, empresa, por otro lado, que ha sido polémica desde su creación, pero no podemos olvidarnos que, hoy por hoy, sigue sosteniendo nuestro concejo, lo que constituye a todas luces un hecho importantísimo.


—Cuál sería el perfil de tu candidato ideal para Langreano de Honor?


—Que sea una persona sencilla, trabajadora, que haya tenido una vida vivida con esfuerzo permanente en favor del concejo, una persona honesta, empeñada en la defensa de los intereses langreanos y creo que con este perfil pueden encontrarse muchos candidatos a tan noble título.


—Entonces, ¿a qué Personaje de nuestra historia darías tú el título de Langreano de Honor?


—Repasando la historia contemporánea de Langreo, que es la que mejor conozco, yo seleccionaría en primer lugar un alcalde, y no porque hoy lo sea yo —no creo haga nunca méritos suficientes para aspirar a esta distinción—. Mi candidato es Antonio María Dorado,

un hombre que lo hizo todo por Langreo y que incluso cabe decir lo consiguió igualmente todo.

Dorado consiguió formar una ciudad, llevó a cabo una industrialización bastante racional en aquel entonces para el conjunto de Langreo, realizó una elogiada labor social, y pese al olvido en que se encuentra, aunque tenga un parque y una calle en Sama, creo que podría haber recibido perfectamente no sólo esta distinción, sino cualquier otra, porque sus méritos son ciertamente interesantes y muy difíciles de alcanzar.


¡Me has obligado a cambiar de pregunta! Imaginé que no elegirías un alcalde, y entonces tenía previsto hacer referencia a un candidato entre los que rigieron los destinos del concejo, así que... como hasta ahora no hay ninguna mujer que haya sido elegida Langreana de Honor, pues te pongo en el brete de que des un nombre de mujer con méritos para este título.


—Es, indudablemente, un compromiso fuerte en el que me pones, porque ahora mismo no me aventuro a seleccionar un nombre femenino, y no por discriminar, sino porque, por desgracia, la mujer, y sobre todo dentro de las cuencas mineras, todavía sigue estando muy marginada, con muy pocas posibilidades de despuntar en las diferentes facetas de la vida.


Que no me atreva a darte ahora mismo un nombre, se debe precisamente a eso, al hecho de que en Langreo no se cuenta en absoluto con la mujer lo que pone de manifiesto la existencia de una indudable discriminación que es algo que tenemos que intentar rectificar.


—Así, de repente, yo te citaría un nombre de mujer, María José Pueyo Mateo, con una brillante trayectoria en su carrera como juez.


—Evidentemente hay mujeres que despuntan y que María José sea juez es algo muy positivo y todavía, desgraciadamente, raro y extraño. De todas maneras pienso que María José es una persona excesivamente joven para este tipo de reconocimiento y debe contraer, todavía, muchos méritos, pero estoy seguro que sí los adquirirá.


—El hecho de que en El Carbayu se celebren las fiestas patronales del concejo, es decir, de todas nuestras villas y pueblos, ¿no exige un mayor compromiso de colaboración por parte de la Corporación Municipal que presides?


—Aunque no existe un compromiso establecido como tal, la realidad es otra como lo prueba que el año pasado nos volcamos con la sociedad de festejos y con el propio pueblo de El Carbayu. Esto es lo importante. Luego está el que somos partidarios de potenciar las

fiestas populares, y sin duda esta de El Carbayu, y lo puedo decir sin ningún tipo de rubor y sin ningún temor a equivocarme, es la fiesta, la romería, por excelencia de cuantas hay en Langreo y otro tanto cabe apuntar en su popularidad.


Evidentemente el 8 de septiembre Langreo celebra en El Carbayu una fiesta de doble vertiente, de un lado tenemos la festividad mariana, del otro la fiesta propiamente dicha, ¿cómo la ves tú en sus dos vertientes?


—La veo muy bien. En democracia debemos ser respetuosos con todo y con todos y por tanto a mí me parece que lo popular y lo religioso —y a veces lo religioso es extraordinariamente popular— pueden convivir perfectamente, en completa armonía y, el ejemplo que se da en El Carbayu, resulta evidente.


A los actos puramente religiosos asisten no sólo las personas practicantes y devotas de Virgen, sino aquellas que, aun no teniendo ningún tipo de convicciones religiosas, participen en estos actos con el mayor de los respetos, y esto para mí, es realmente importante.


—La historia que se hace en El Carbayu, año tras año, como la que se hace en otros puntos del concejo, suele perderse en buena parte. Es una lástima que la anterior Corporación aprobase el proyecto de creación de una fonoteca y una videoteca y hasta el presente no se haya materializado, perdiendo la oportunidad de contar con unos archivos municipales realmente importantes para el futuro, ¿no?


—Creo que esa idea es muy interesante, pero lo que le ocurre a nuestro Ayuntamiento, con todas las limitaciones que tiene, es que las dificultades presupuestarias no nos permiten poner en marcha muchas cosas al mismo tiempo, lo que nos obliga a establecer un orden de prioridades. Así, por ejemplo, en materia de archivos estamos trabajando en el municipal y cuando todos los documentos estén catalogados, podremos entrar entonces a poner en marcha ese archivo del que me hablas. Como idea me parece extraordinaria, pero ya sabes que ahora nos metimos a fondo a preparar el archivo municipal instalándolo en unas dependencias dignas y rescatando toda la documentación que teníamos por ahí almacenada, amontonada entre suciedad, en una buhardilla con goteras.


—Aladino, tú que has sido un estudioso del pasado langreano recogido en un libro magnífico, «Langreo: Industria, población y desarrollo urbano», y partiendo de que ahora vivimos un momento amargo, cabe preguntarse, no en vano eres el alcalde, y debes mirar mucho al futuro, ¿cómo será el mañana que nos aguarda?


—El futuro no creo sea tan negro como algunos lo pueden pintar. De hecho en 1982 hay un informe sobre la fábrica de La Felguera, base de nuestra industria, que habla de su sentencia definitiva como cadáver, pero quiero consignar que ya diez años antes se había firmado su sentencia de muerte, y ahora sabemos que el futuro de Langreo tiene que ser el que pase por una nueva industria y estamos sentando en el presente esas bases.


Corporaciones anteriores seleccionaron los terrenos en la vega de la parroquia de Riaño para el polígono industrial. Estamos en una primera fase que puede quedar lista para el año que viene. Contamos con unos 50.000 m2 y con ENSIDESA hemos entrado en una interesantísima negociación para evitar el trauma de un desmantelamiento sin alternativa, y consiguiendo que si no es la óptima, al menos sí nos parece bastante válida ya que mantener el tren de estructurales de la antigua fábrica felguerina y la creación de las llamadas industrias parasiderúrgicas que puede crear trescientos o cuatrocientos puestos de trabajo.


Cabe destacar también el enorme esfuerzo que estamos realizando para mejorar el futuro, uniendo nuestros recursos y capacidad para conseguir la mancomunidad de servicios

del Valle del Nalón. Esta puede ser una plataforma muy interesante para, desde el momento actual, poder plantar cara a ese futuro que, insisto nuevamente, algunos pintan muy negro pero que yo creo, y no por exceso de optimismo, que no será tanto como pretenden.


—Ser alcalde de Langreo, como cualquier otro cargo público, es estar sujeto a comentarios favorables y a críticas sin cuento, de ahí que para tí, un hombre más bien tímido, retraído, ¿resulta difícil desempeñar este cargo hoy?


—Yo no creo resulte sencillo ser hoy alcalde de Langreo porque el horno no está para bollos. Tú mismo aludías a la situación grave que vive el concejo, y ello ya supone reconocer la dificultad existente.


Tenemos problemas de envejecimiento desde el de la población, hasta el de las propias infraestructuras, carreteras, red de agua, alcantarillado, etc., yen medio de esta situación es lógico que las tensiones surjan con fuerza. Es comprensible que la población exija de los políticos y, de los cargos públicos, todas las soluciones a sus problemas, y entonces, en una situación como la presente, resulta muy difícil conseguir una gestión que reciba parabienes.

        Por último, y en una situación como la actual, ser oposición resulta muy fácil, incluso puede colar, y de hecho en este concejo ocurre, la demagogia más extrema y por tanto no es sencillo mantenerse y son necesarias grandes dosis de serenidad, de frialdad, para, por una parte, saber aguantar en los momentos realmente desagradables, que los hay, y por la otra continuar una gestión pensando en la mayoría del pueblo de Langreo porque tenemos que conseguir cuanto más mejor, y ello siempre comporta dificultades.


—El profesor conoce a sus alumnos, el estudioso la materia, la época, los hombres del período en el que investiga, pero el alcalde debe conocer a sus conciudadanos, y en este caso

Aladino Fernández, a los langreanos, de ahí que nos gustaría saber cuáles son las virtudes y los defectos que tú, como alcalde, vienes detectando entre tus convecinos.


—Por de pronto debo decir que yo me incluyo como langreano. Pienso que 1o que nos falta, en definitiva, a los langreanos como al resto de los españoles, y en el campo político, es el de la formación. Todavía no estamos formados válidamente para la democracia. No sabemos distinguir con claridad cuáles son los hábitos de la democracia, cómo tenemos que comportarnos, cómo nos debemos respeto y cómo el diálogo es imprescindible. Sin embargo carecemos de todo ello porque aún tenemos un fuerte componente dictatorial. Es lógico, que tras tantos años de dictadura, fallemos por ahí. No obstante pienso que las generaciones más

jóvenes ya van cambiando la mentalidad, lo que les ocurre, desgraciadamente, es que se están haciendo adultos en un momento extraordinariamente difícil, tanto en la vertiente económica como en la social, pero creo que con una mejor formación todos lograremos

madurar un poco.


—Vayamos, pues, con las hipotéticas o reales, virtudes de la muy noble tribu langreana.  

—Creo que la solidaridad sobresale por encima de todas, en la cuenca minera. Podernos ponernos verdes los unos a los otros, a veces casi llegamos a caer en el sadismo, pero cuando llegan los momentos duros y comprometidos puede comprobarse, de manera meridiana, que el pueblo de Langreo es ante todo un pueblo solidario.


También tengo que destacar, y pese a lo que te apuntaba en cuanto a nuestros defectos, que ios langreanos tienen una fuerte aspiración democrática en el sentido de exigir cada vez más participación, más libertades y de luchar abiertamente contra las situaciones de opresión.


Langreo es un pueblo de gentes, en general, muy extrovertidas, muy abiertas a las nuevas corrientes y actitudes, sobre todo solidarias, con otros pueblos. Los langreanos sabemos compartir, y esto tiene un mérito extraordinario.


Hoy serás el pregonero en representación de los langreanos, pero... Sin ambages, eres un hombre con proyección apoyada en un presente de estudioso y universitario, al tiempo que político sin adscripción formal a siglas, que ejerces de alcalde, ¿no ambicionas merecer tú mismo, como Aladino Fernández García, el título de Langreano de Honor?


¡Ya ves, carezco de esa ambición! Tú me hablaste, en alguna ocasión de mi timidez, de mi carácter un tanto retraído, y tal vez por ello a mí, en realidad, esto me molesta. Me molesta todo lo que suponga un reconocimiento público que pueda despertar una especie de orgullo y

cultivar la vanidad, lo que no me sucede en absoluto.


No es por falsa modestia, pero no me harían, ni mucho menos, un favor, y es algo que pienso hoy, dándome un título semejante, a parte de que no tendré méritos suficientes para alcanzar esta o parecidas distinciones. Y además de no resultarme grato, me parece que tampoco lo sabría agradecer. Esta distinción de Langreano de Honor la quiero para los demás, pero no para mí, y esto lo digo con absoluta sinceridad.


El Carbayu nos quedaba en la distancia. El despacho contiguo al de la Alcaldía, nos sirvió como campo de juego a nuestra entrevista. Sin embargo, El Carbayu estaba ahí, como la sensación que nos queda al trasponer las puertas de la niebla que es la visión que da este enclave, donde Langreo venera a su Patrona, se tiene desde aquí abajo.


Langreo en pleno camina hacia El Carbayu. Se oye el silencio en nuestro imaginar y recordamos el rostro reflejado en la piedra de la capilla, ora de uno, ora de todos.


El Carbayu nos queda en la distancia. La voz, la palabra, el pensamiento del alcalde de Langreo se refleja ahora en la letra impresa y sin embargo los ecos nos vienen devueltos desde El Carbayu, porque el silencio de un pueblo, que escucha con atención, por fuerza resuena envuelto en el tañido de las campanas que, en la espadaña, se mecen

con garbo, empujadas levemente por el aire producido por el  movimiento de la voluntad de todo un pueblo puesto en marcha hacia el mañana, o lo que es lo mismo, hacia El Carbayu.

